
LA LUCHA 

TINIEBLAS 

¿Hasta cuándo tinieblas? Se reper
cute por todos los ámbitos. 

Estamos destinados á la danza ma
cabra, si es que tropezar no queremos 
cop los escombros éinmundicias que 
adornan nuestras calles. Resultado de 
la ceguera que á la Higiene habrá cau
sado la obscuridad que tanto alguien 
venera por las oportunidades que tal 
vez le proporciona. 

No ha podido darse aún con la cau
sa de esta obscuridad, será debido se
gún unos por que á tal prójimo por a-
suntos de arroz conviene, según otros 
puede que sea por agotar el saldo que 
k Javor tal vez resulte del Erario en 
la cuenta corriente de la compañía 
del alumbrado, no haciendo falta 
quien supone si dicha compañía no 
dispone de fluido para suministrar con 
ciertas condiciones de pago. 

Mucha atención se prestaría á la 
conveniencia si lo ocasionase lo prime
ro; en este caso podríase dejar á obs
curas tan sólo el paraje que para lo 
necesario conviniera. Si la causa pro
viene de lo segundo, échese mano (si 
no se encuentra agotado) del Capitulo 
de lo que no sepre^vé, si el saldo y 1J 
propuestado no fueran Capaces para 
el pago de las alumbradoras cuentas ó 
modijicar cumpliendo la contrata que 
la nombrada compañía tiene con el 
Ayuntamiento, si lo motiva lo último. 

Venusto espectáculo se representa 
con este encendimiento que tanto alum
bra para descifrar el rompe-cabezas que 
simboliza. Pregónese la solución ya 
que según rumores patentamente esta
rá esta nueva teoría alumbradora por 
sus brillantes resultados de economía 
y buen gusto en moda al uso de las 
naciones extrañas. 

Artistica nos resulta la providencial 
¡Agua va! de estos días, á los que tran
sitan por estas calles por la noche, ne
cesitamos dado su estado, pero más 
providencial puede que resulte al pró
jimo si le ayuda á satisfacer los deseos 
de aburrir con sus continuados é in
conscientes desaciertos que en algunos 
casos para lucrar son aprovechables. 

Se extrañan que tal prójimo se o-
ponga á la iluminación del pueblo con 
argumentación tan sólida como es la 
de que el año sólo está dividido en dos 
periodos: invierno y verano, los que 
de hacendístico nada conocen; pero pi
ramidal talento en esta materia le re
conocen los que bien han hojeado el 
calendario, poseyendo la idea de que 
con argumento tan sublime es fácil 
obtener poca' luz en verano y menos 

en invierno, y que buena hipótesis {me
an que resulte siempre y cuando se 
obtenga la tesis lucrativa para ios a-
suntos arroceros. 

Por lo mucho que le deben moles
tar los plenilunios ya que son Hora
rios que no puede dejar de aprobarse 
ni demorar su aprobación el pastelero 
orador plañehista aprovechándose y á 
espaldas de lo astronómico procura 
que desaparezcan poniendo de cuer
po presente su caiamocarao calendario. 

A la vista de todos está la conve
niencia de la iluminación y Sr. Cau
sante, tenga compasión, y por un mo
mento hágase cargo de lo molesto 
que es para el pueblo, esta beneplácita 
obscuridad y lo ridículo que también 
le pone, por más de que V. se haya 
metido en la mollera obtener medalla 
de Ídem metal por tales habilidades. 

MONTEMAR. 

no úag más cera p e la que arde 

El Excmo. Ayuntamieeto trata de 
hacer economías, y para comprobarlo 
se niega á subvencionar instituciones 
benéficas y á sociedades de enseñan
za; pero para poderse exhibir en pro
cesiones y lucir sus hechuras no repa
ra en hacer un derroche de cera. 
T í a Cruz Roja, .institución benéfica 
que presta á diario servicios de abne
gación y humani tc ismo la hizo ser
vir de reclamo en el baile de Gitanas, 
de la plaza, en los días de Carnaval, y 
apesar de eso, y después de haber pro
metido que la subvencionarían en al
go, aun es la hora que no se le ha en
tregado un céntimo de los beneficios 
de dichos festejos. 

Viene ahora la sesión del 14 de este 
mes y la Comisión de Hacienda, del 
Excmo. Ayuntamiento propone á don 
José Barangé, diputado Provincial pa
ra llevar el pendón Principal en la 
procesión de acompañar el Viático, y 
aprobado por unanimidad dicho nom
bramiento al objeto de que el acto re
viste brillante lucimiento se suplica 
la asistencia de toda la Corporación, 
pagándose la cera de! presupuesto 
Municipal. 

Más el Sr. Estrany, ateniéndose á 
que es necesario hacer economías, 
pero en buena forma y sentido, pro
pone que la cera se pague del peculio 
particular, manifestando que él si a-
siste á dicho acto pagará de su bolsi
llo la cera que gaste, y que los demás 
compañeros de consistorio debían de 
hacer lo mismo. 

El concejal Sr. CuñiHera, ante la es-
pectati'. a de pei-de>' cu;\trocientas lu-
cecitas para hacer mucha luz y por
que es acérrimo partidario de la clari
dad se deshace en un derrame de elo
cuencia á favor de los alguaciles para 
que hagan esplendorosa iluminación. 

¡Adelante, adelante, que por este 
camino no sé á dande iremos á parar! 

VERDADES. 

!^ R I S A 

Válganle Dios cuantas cosas 
suceden en estos días, 
pues que si no hacen llorar 
al menos provocan risa. 

Cual si fueran magistrados 
y hombres de sabiduría, 
formaron un tribuaal 
para administrar justicia 
el alcalde, un edil, 
y un ciiico de gran valía 
entendedor en consumos 
y perito en notarías. 

Una vez constituido 
el tribunal de la risa, 
con unas fachas feroces 
empiezan á pasar lista 
llamando á los que expenden 
chorizos y langonizas, 
y en cuestión de consumo 
se suelen perder de vista. 

Estos, que son hombres serios, 
y no están por cosas chi:as 
responden de un modo grave 
las preguntas de lo.s lilas, 
quedando en muy buen terreno 
porque saben el que pisan. 

Más el edil piadoso 
que no se si es carlista 
conservador ó cristiano, 
como hombre hacendista 
y matemático probo 
pregunta con ironíi 
á uno que le llaman Dios, 
y no sabe qne es la Biblia; 
pero que en los consumos 
entiende una maravilla. 

—¿Por qué no paga consumo 
del azúcar y vainillar' 
—Porque esto no es de p'Bgo 
y no está en las tarifas. 

—¡Basta ya de disparates 
y pagará V. enseguida! 
contesta muy enojado 
el concejal rigorista. 

En esto se arma una bronca 
y eslalla una fuerte silba 
por parte del gran gentío 
que en la sala existía. 

No le vale al presidente 
golpear la campanilla 
para ver si pone orden 
y á la gente tranquiliza. 

"¡Abajo tal despotismo!" 
se oyen voces que gritan 
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